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estuvieron rndeados, y juzgá.ndolos por solas 
sus acciones, los presenta cuales fueron para 
que vivan en la memoria de los hombres, co­
ronados de gloria por sus virtudes, ó cubiertos 
de ignominia por sus iniquidades; de esa guía 
segura que, sacando al hombre de los estrechos 
límites de su efímera existencia, lo trasporta, 
atravesando siglos, á los mas remotos tiempos, 
haciéndolo contemporáneo de los hombres más 
célebres y ciudadano de todas las naciones; de 
esa maestra en fin que, haciéndonos aprove­
char la experiencia de los que nos precedieron, 
nos enseña á dirigir de la mejor manera nues­
tras acciones, pues ella es la que, como ha di­
cho muy bien Cesar Cantú, debe lzacer redun­
dar en provee/to ele los ltiJos, la coseclm de dolo­
res padecidos por los padres." 

Y hé aquí la enumeración de las cualida­
des que se requieren para estudiar medicina: 

"Aquel de entre vosotros que, dotado de 
un corar.ón sensible, sepa compadecer las mi­
s3rias ele sus semejantes, que tenga un enten­
dimiento claro, inclinación al bien, grande 
amor al estudio y un espíritu fuerte que lo ha­
ga á propósito para desempeñar un gravísimo 
y difícil ministerio; dedíquese al muy útil 
aunque penoso y dilatado estudio de la medi­
cina." 

Y ved como habla de la jurisprnclencia: 
''Y el que haya recibido de la naturaleza 

un conocimiento instintivo do lo j1rnto y de lo 
injusto, un juicio recto, un deseo insacio,ble de 
saber, una inteligencia clara y perspicaz y un 
inYariable amor á la justicia, abrace desde luc-
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go el Yasto y profundo campo de la jurispru­
dencia, sin que lo arredre lo extenso del cami­
no, que tiene que recorrer, pues esta ciencia 
tan necesaria á la sociedad, tiene por precisos 
é indispensables auxiliares á todos los conoci­
mientos humanos. ¡Ciencia preciosa y emi­
nente que desentraña de lo más rec6nclito la 
injusticia y la iniquidad, y que señala clara­
mente los derechos y deberes del hombre y de 
las naciones! Ella robustece el brazo de sus 
adeptoR, armá.ndolos, ya con la egida de la ra­
zón, ó ya con la cuehilla de la ley, para que 
defiendan con eficacia la inocencia injustamen­
te oprimida, ó castiguen con energía el crímen 
donde quiera que se encuentre; ella enseña y 
reduce á principios ciertos el arte difícil y pe­
ligroso de gobernar; y ella, considerando los 
pueblo~, sus necesidades, sus condiciones y sus 
intereses, inicia en el arte todaYía más difícil 
y espinoso de clictai' leyes á los Estados bajo 
los preceptos de la sabiduría y las invariables 
reglas de justicia."' 

Los discPr3os c11arto y quinto son esencial­
mente históricos, esto es, domina en ellos ese 
elemento, ya refiriendo la historia de la instruc­
ci6n secundaria en Nuevo-León, ó ya presen­
tando grandes mpdelos de hombres esclareci­
dos. 

Y ecl el cuadro que traza de N ucvo-Le6n, 
relativamente á la instrucción pública: 

"Graves dificultades han supcra·io lo~ pue-
blos todos de la tierra para prngresar un poco; 
pero Nuevo-León ha tenido, acaso, qne ,ven-
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gioso número de notabilísimos escritos. Entre 
estos ilustres desterrados, los que más resaltan 
S'Jn: el Padre Diego Abad, cuyos elegantísimos 
versos latinos, en sentir de los literatos Italia­
nos, son dignos del siglo de Augusto: El Padre 
Francisco J aviar ClaYigero, luz de la historia 
de México: el Padre Andres Cavo, autor de la 
historia de los tres siglos de México durante l:1 
rlominación espaiíola, y el Pacfre Francisco Ja­
Yier Alegre, que en sonoro~ versos latinos nos 
dejó una hermosa traducción de la Iliada de 
Homero." 

En ese rli~cnrso se lee también este bellí­
simo párrafo: 

"Estnr1iad, ¡;mi:-;, día y noclte para conqni~­
lar 1, p0;c:,'6u rl:" tan cmiuentcs virtudes. 
Acostumbraos d0:,;rl., ahom :í sor hombres de 
bien, de buena f0, íntegro,,, j u::;to~ y anrnn teH 
de b lrnmanidml. E,,¡n,; virtmks viúticatloraH 
¡;on las r11,;; hacuu al hombre superior á ;;Í mis­
mo, Ellas engendran el patriotismo, padre de 
las gnindes acciones y á la equidad madre del 
bicrestai' de li,i soci0dadcs: clhs dieron á Ré­
gr.lo el tt,lÍmo preci~o para entregarse á la 
mnei'te antes que faltará su palabra: ellas die­
rvn á Qodrn el ntlo,- necesario para sacrificar-

. ~o pot' el Li,,11 lls m Patria. Y ellas dieron á 
Federico :u1uolla invencible fuerza con que su­
po resistir en modio de la mayor pobreza á la 
codicia y al soborno; después de una denota 
al e' ,5nlien to de los suyos y á las amenazas del 
e1wc1i ;u; y en tiempos bonancibles, á las terri- ' 
b\c, seduc¡;ion2s (1e la adnlaci6n. y la lisonja. 
Alentaos, pues, ¡oh! j6venes, vuelvo á deciros, 
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1sed virtuosos para qu~~ga-is nrn~tra ;~lici-
1 dad y la de Yuestros conciudadanos .. , 

Su sexto discurso puede llamarse la ciYi­
lización en :México. Vivacidad en las referen­
cias, gnsto en las citas y filosofía en los hechos 
que se escogen: hé allí las cnalidar0s que bri­
llan en esa notable pieza oratoria. El sétimo 
fué realmente una peroración á la j ,lYentud 
sobre aquellas notables palabra.; del Ge_ncrnl 
D. Mariano Jimenez en su primer P''oc!nma al 
insurreccionar en 1810 las cuatro Provincias 
internas de Oriente, las cuales son-

"Levarrtaos almas nobleo de lus muci·ica­
nos, del profundo abatimiento en que habéis 
estado sepultadas, y desplegml todus lo, res01:­
tes de vuestra energía y de vue~trn invicto ,·a­
lor, haciendo ver á todas las naciones las ad­
mirables cualidades que os adornan y la cul-
tura de que sois susceptibles .. , · . 

Este discurso contiene lo que podría lla­
marse las convicciones políticas rlcl Dr. Gon­
zález. 

"De la reunión de hom b1•cs librns de bie­
ron necesariamente resultar pueblos libres. Si 
muchas veces se ha introducido en ellos la es­
c~avitud y la tiranía, estas cosas .ni son pro­
¡nas de la naturaleza, ni son atributos de 
la humanidad; sino aberraciones del entendi­
miento, abusos de la fuerza brnta Y' atentados 
abominables contra la libertad ~atura! del 
hombre, cometido~ por seres depravados é iní­
cuos, es decir, dl· :,;1uellos que usan de su li-
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bertad con pm:juieio de los de1rnís de su espe­
cie. Mengua es ciertamente para la humani­
dad que tales hombres existan; pero mayor 
rncngna es todavía que haya quienes no sola­
mente los sufran, los toleren y los acaten, sino 
que, nriéndose á ellos y haciéndose tan mal­
vado~ como ellos, les ayuden á encadenar y do­
minar ií. sus semejantes, en los que sólo debie• 
ran ve· '.10rmano,,, hijos de un mismo padre y 
pmeedoros de iguales derechos y prerrogati­
vas. Mas cuanto tiene de ignominioso para 
un pueblo el sufrir en la abyección un estado 
tan contrario ií. su naturaleza, tiene de glorio­
so y meritorio el recobrar su libertad perdida, 
valiéndose de su inteligencia y su valor, como 
de las armas naturales de la justicia y de la 
ra,ón:" 

El octavo discurso tuvo poi' objeto demos­
trar la excelencia del saber, presentando ií. los 
sabios como lft lwnrct inds esplenrlormu de l,a,s 
nacwnes. Su desarrollo camina Hin esfuerzo, 
apoyándose en pensamientos sentenciosos de 
grandes hombres, corno ar1u~l do Julio Capito­
lino: "Florecen l:J,,, cillila,L1s si los filósofos go­
biernan, ó ~¡ los gol.J0rnantes tilosofan;" aquel 
del eminente Sócrates: "Soy ciudadano del 
mundo;" aquel otro de Zenón el filó:,;ofo: '·Só­
lo el sabio es libre," y aquel de J anssen: "El 
hombre apenas va en el prefacio del libro, que 
él está llamado á escribir sobre el universo." 
Tal pieza es, por decirlo así, el epílogo de los 
anteriores y el más bello final á esa serie de 
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1 1 "h°'!";~m• á la j "'''"'"'• q ,w 1w,· 1oco de I­
D 1. Gonzalez hactan la nrtud, el saber y la 
experiencia. 

Su discurso á los niños de las escuelas 
municipales es una reseña de la instrncción 
pública en el Estado. El terna de la oración 
es: la primera necesidad del pueblo es la ins­
trncción y la primera obligación del ciudada­
no es la de instruirse. 

En ese discurso se lee el siguiente cuadro: 
•·Nuevo-León, pequeña provincia de un 

vireynato, fué elevado repentinamente á. la ca­
teg?1ía de, Estado ~ibre y sober~no. Pasó, por 
decirlo as1, en un mstante de las tinieblas á la 
luz, y en tal momento debió quedar doslum­
bmdo, atónito y abso1 to; pero en medio de su 
tmbación pudo distinguir á ciertos hombres 
notables por la abundancia y brillantez de sus 
luces, y á ellos se dirigió, puso su suerte en 
sus manos, encomendándoles la árdua empre­
sa de ~onstitnirlo. Recibieron aquellos sabios 
legisladores una provincia pequeña y polJre, 
compuesb.1 casi en totalidad de pastores, con 
muy poca agricultura, menos comercio, ningu­
nas artes y, lo que es más, sumida en una cra­
sa ignorancia, nacida y creada unjo el régimen 
colonial. acostn 111brada á, la olJediencia pasiva, 
y teniendo en ~ns mismas entrañas la peste 
de 1~ di_,·isión del pueblo en castas de Españo­
les, mdws y mulatos, que entonces se distin­
guían perfectamente; y con tan infelices ele­
mentos se les pedía que formaran un Estado 
independiente, libre y soberano." 

J 
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ondeó en la antigua Tenoxtitlán, hasta 1rnes­
tro~ día5. 

El relatfro al General Bravo es nn para­
lelo entre Aquiles y ese bellísimo héroe de 
nuestra independencia, pern paralelo á lo Plu­
tarco y trazado con maestría. Mereció ser co­
locado en el primer lugar en el Albnm, q ne se 
publicó en el Estado de Guerrero. 

No resistimos reproducir aquel magní­
fico cuadro en que se parangonan los caracte­
res de ambos héroes. 

"Asombra ciertamente ver tanbt rnaclu-, 
rez, tanto juicio y tanta prudencia en un jó­
ven de veintiséis años, y que vivía en medio 
del desorden de una insurrección tan desastro­
sa, como fué la de 1810. Muy jóven era Bra­
vo en esta época, y la misma edad tendría 
Aquiles al fin de la guerra de Troya: y en tan 
tierna edad ¡qué diferencias tan grandes entre 
uno y otro! Parece que se propusieron contra­
poner los grandes vicios y las grandes virtu­
des: oscurecían la mente del uno las negras 
i;om bras de la soberbia, de la ira, del rencor y 
ele un insaciable deseo de venganza; y esclare­
cían el alma del otrn las divinas luces de la 
benignidad, de la cordura, de la filantropía, de 
la prudencia y de una propensión imprescin­
dible que tenía de perdonar las injurias. Por 
eso la Providencia, que nada hace al acaso, su­
po dar á cada uno lo que merecía conforme á 
sus obras: Aquiles murió muy jóven, herido 
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en un talón (único punto vulnerable que tf~ · 11 
nfa) poc un, sru,ta eú.onen,d~ di,igid, pm· ~ 
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mano de nn cobarde; que con muerte prematu-
ra suelen ser castigados los que co1ueten desa­
catos contra la huinaniclail y la justicia; Bra-
vo, por el contrnrio, Yirió largos y felic0s años, 
que comunrn inte es el premio de los jnstos, á 
quienes Dios promete que \·crán hasta su enar-
ta y quinta generación.'' 

§ III. 

Obras históricas. 

De htH prnrlncciune~ que dió (t luz, sus 
obras históricas rcYclan ~u grande labl)l'iosidad, 
su perseverancia en un prnpó~ito y sn discr­
nimiento corno e~ritor. La Frontera y la 
Nación misma tienen que mostrársela agrade­
cidas por esas obras. 

Instrucción geográfica y política, fidelidad 
y exactitud, imparcialidad, discernimiento y 
moralidad, todo concurría en el Dr. Gonzalez 
para escribir sobre la historia de ht I•'rontera, 
des1mcs de lmlH11· durante muchos aüos podido 
á su costa reunil' los preciosos elementos que 
tuvo á la mano. Sn estilo es fácil, natnralíHi-

1 

mo, revelando que al escribir historia se halla­
ba en el género que más se acomodaba ií, ~n 

1 inclinación de perspicai conocedor cbl cum­
zón humano. Por su rectitud fué digno (le juz-
gar á nuestros antepasados. 

l 
La primera obra que publicó fné la "Co­

lección de noticias y documentos para la bis-


